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RESUMEN 

Todos los animales colectados provienen del pueblo de Capa- 
ya, Distrito Brión, estado Miranda, Venezuela, población asen- 
lada en el piedemonte de la vertiente que mira al sur de la 
Cordillera de la Costa, en una región donde se confunden dos 
pisos altitudinales, una zona semiselvática, donde predomina 
2 vegetación exuberante de selva macrotérmica, por debajo 
de los 800 metros sobre el nivel del mar, que se hace mesotér- 
mica nublada por encima de esta altura. La búsqueda de los 
+mplares se hizo, explorando los matorrales y escombros, 
&rededor de las viviendas de ubicación periselvática y utilizan- 
do pinzas largas de puntas acolchadas para su captura. Este 
m a j o ,  recoge las observaciones biológicas y el estudio histo- 
3atdógico (microscopía de luz), de tejidos de ratón inoculados 
m el veneno de Scolopendra gigantea Linnaeus 1758. En te- - muscular estriado fueron observadas fibras con cambios 
smciurales y se apreciaron fenómenos de rabdiomiolisis. La 
v r i a  de fibras del músculo en todos los campos observa- 
305 presentaron anormalidades severas como atrofia, zonas 
rio necrosis segmentaria, hipercontracción e infiltrados infla- 
wo r i os ,  en algunas de ellas, la hipercontracción dio origen a 
rregamientos del sarcolemma. El hígado agrandado ligera- 
.biente y de color suave y rojizo, sin áreas de hemorragia; su 
Isiopatologia mostró hepatocitos con degeneración hidrópica 
y vacuolación fina en áreas de su citoplasma. Se pudo obser- 
-también zonas de necrosis muy focalizada. 

Paabtas clave: Escolopendra, Scolopendra gigantea, vene- 
nos, rabdomiolisis, centipedos. 
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ABSTRACT 

All collected animals came from Capaya town. Brión District, Mi- 
randa state, Venezuela. Population seated in the piedemont of 
the south of Costa range. Two altiiudinal levels are described in 
this region: an area with a exuberant vegetation of macrothermic 
forest below 800 meters up and a cloudy mesothemic forest 
from 800 m up. This work shows, besides biological observa- 
tions, the histopatologic studies in mice tissues which were ino- 
culated with Scolopendra gigantea Linnaeus 1758 venom. In 
striated muscular fibers s t~ctura l  changes were observed. 
Rhabdiomiolysis phenomena were also seen. Most of the musc- 
le fibers had severe abnormalities, such as atrophy, segmental 
necrosis areas, hypercontraction and inflammatory infiltrated. In 
some fibers the hipercontraction originated sarcolemma fol- 
dings. The liver was lightly enlarged, being soft and reddish co- 
lor without hemorrhagic areas; its histopatologic revision showed 
hepatocyies with hydropic degeneration and fine cytoplasmic 
vacuolation. Focalized necrosis areas were also observed. 

Key words: Scolopendra, Scolopendra gigantea, venom, 
rhabdomiolisis, centipedes. 

Seguramente de los más interesantes y bizarros de to- 
dos los millipedos y centípedos son las escolopendras. Esta 
extraña criatura es peculiar en el mundo de los invertebrados, 
por ser extremadamente venenosa. Hace muchos años fue 
considerada miembro de una clase separada llamada Miriapo- 
da, junto a Crustácea, Arácnida e Insecta (Leach, 1814). defi- 
niendo 5 géneros: Scutigera, Lithobius, Cryptos, Geophilus y 
Scolopendra. Sólo en 1930, se pudo definir un sistema para 
escolopendra, hasta hoy aceptado, que incluye en el orden Sco- 
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lopendromorpha: Familia: Scolopendridae; Subfamilia: Scolo- 
pendrinae; Tribu: Scolopendrini; Género: Scolopendra [3]. 

El ciempiés, S. gigantea. de coloración marrón-negruz- 
ca, marrón-rojiza o marrón-verdosa, es la Scolopendridae de 
mayor tamaño conocida, el tronco tiene aspecto de cinta 
aplanada, de 10 a 30 cm de longitud. Tiene un cuerpo dividi- 
do en dos partes: una cabeza y un tronco, ambas incluidas 
en un exoesqueleto quitinoso, con un par de antenas com- 
puestas con 17 segmentos y un cuerpo segmentado con 
21 pares de patas iguales, excepto el par detrás de la cabe- 
za, que se modifica en forma de garra y los 2 últimos pares 
dirigidos hacia atrás y a menudo de diferente forma. La cabe- 
za consiste de una placa cefálica o placa dorsal con dos an- 
tenas y cuatro ocelos en cada lado. En la parte ventral: un clí- 
peo, las pleuritas cefálicas, el labro, un par de mandíbulas, un 
par de primeras maxilas y un par de segundas maxilas. Los 
ciempiés respiran a través de las aperturas llamadas espirá- 
culas, que se localizan entre las capas quitinosas superior e 
inferior y detrás de las patas. Presentan cámaras traquéales 
grandes con ramificaciones hacia fuera, para poder propor- 
cionar oxígeno a las distintas partes del cuerpo ubicadas en 
los segmentos 4, 6, 8, 11, 13, 15, 17, 19, 21 para la S. gigan- 
tea. Las aperturas son redondas, triangulares o en forma de 
S. Debido a estas aperturas pierden humedad rápidamente y 
por ello se deshidratan con facilidad. Todos los ciempiés tie- 
nen mandíbulas con glándulas de veneno, con las que lo in- 
vectan oara matar su Dresa 131. 

Aunque los ciempiés son predadores y por consiguiente 
beneficiosos, la mayoría de la población los considera una mo- 
lestia. Se trata de animales de hábitos terrestres de distribución 
mundial [12, 14, 15, 17, 181, reportados en distintos ecosiste- 
mas de varios países; desde regiones selváticas hasta áreas 
cuasi-desérticas. Los especímenes se encuentran en microhá- 
bitats representados por escombros, en áreas de humedad alta 
como tierra suelta. leños oodridos, baio las ~iedras. Dilas de . . . . 
troncos, restos de desechos de la población, pequeñas grietas 
en el terreno, montones de hojas y recortes de monte, etc., don- 
de se encuentra su presa típica. La mayoría de las veces cerca 
de las habitaciones humanas, en la cual seguramente han 
aprendido a medrar de sus desperdicios o a la caza de otros in- 
vertebrados, como cucarachas o aún de pequeños mamíferos 
como ratones. La mayoría de los ciempiés son de hábitos noc- 
turnos, e invaden estructuras caseras, usualmente sótanos hú- 
medos, baños, armarios húmedos, y macetas de plantas. Los 
ciempiés son principalmente carnívoros y cubren la mayoría de 
sus necesidades nutricionales de sus presas, aunque algunas 
especies pueden alimentarse de plantas. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Escolopendras 

Los ejemplares estudiados provienen de la región de Bar- 
lovento, estado Miranda, Venezuela. Todos los datos biológicos 

aquí presentados, son producto de experiencias propias, ya 
que la bibliografía y la información experimental son muy esca- 
sas. Diferentes especímenes han sido mantenidos vivos en el 
laboratorio, para poder observar sus hábitos de vida. En este 
trabajo, se presenta además un estudio histopatologico de teji- 
dos de ratón inoculados, utilizando la microscopía de luz. 

Área de estudio 

Todos los animales estudiados provienen de la región de 
Barlovento, del pueblo de Capaya, Distrito Brión, Edo. Miran- 
da, Venezuela; población asentada en el piedemonte de la 
vertiente que mira al sur de la Cordillera de la Costa, en una 
región donde se confunden dos pisos altitudinales: una zona 
semiselvática, en la cual predomina la vegetación exuberante 
de selva macrotérmica, por debajo de los 800 metros sobre el 
nivel del mar, que se hace mesotérmica nublada por encima 
de esta altura. El área presenta una rica red fluvial, que des- 
ciende desde la cordillera, para ir a formar parte de los afluen- 
tes del Río Tuy. Existen variaciones de clima relacionadas con 
la altitud, la abundancia de vegetación y las Iluvias. Una se- 
gunda zona, el piso tropical, de clima macrotérmico, con tem- 
peraturas medias anuales de la zona alrededor de 28°C y pre- 
cipitaciones pluviales anuales mayores de 2500 mm. En las 
zonas intermedias y de mayor altura, los tipos climatológicos 
van hasta el mesotérmico, abundando las lluvias, que pueden 
llegar hasta promedios de 3000 a 3500 mm al año. El bosque 
es siemDre verde, con características de selva pluvial densa 
en persistente equilibrio ecológico. La vegetación está repre- 
sentada por árboles corpulentos de distintos géneros y espe- 
cies, tales como la ceiba (Ceiba pentandra), bucare (Erythrina 
glauca), el pan de palo (Artocarpus altilis), el samán (Samanea 
saman), el mango (Mangifera indica) y arbustos como el cacao 
(Theobroma cacao), platanillos del género Heliwnia, yagru- 
mos (Yagruma yagrumo), etc. Los especímenes se encuentran 
indiscriminadamente en ambos pisos altitudinales. 

O b s e ~ a c i ó n  bioecológica 

Las especies tropicales de escobpendras, ovipositan en 
la tierra y en sitios abrigados, las especies septentrionales. 
Las hembras de algunas especies (Scutigera), producen hasta 
35 huevos en varios días y pueden también vivir hasta 5-6 
años en cautiverio. 

Veneno 

La extracción del veneno de hizo de un lote de 5 ejem- 
plares de S. Gigantea recién capturados en el área en estudio. 
La obtención del veneno se realizó con un método diseñado 
en el laboratorio de lnmunoquímica del Instituto de Medicina 
Tropical, UCV, que permitió "ordenar" cada 5 días. Se introdu- 
cían los ejemplares en un cilindro de vidrio, dejando la porción 
cefálica afuera, fijándola con una pieza de cartón en forma de 
tijera, que mantenía la cabeza sin posibilidad de movimientos. 
Se colocaba un tubo Eppendorf en cada apertura final del 
aguijón y con mucha delicadeza se ejercía presión, con una 



FIOUW l. TEJIDO MUSCULAR ESTRiADO CON FEN6MENOS DE FUBDIOMIOLISIS (puntas de flecha). 
U UAYOR~A M FIBRAS DEL MÚCCULO EN TODOS LOS CAMPOS OBSERVADOS TENÍAN ANORMALIDADES SEVERAS 

COMO ATROHA Y NECROSIS (asterisco). 

m recublerta de goma, en la arkulac~ón basal del telopodl- RESULTADOS 
Se obtenían un par de gotas de veneno de color cristalino 

rnacilienio, m un volumen de aproximadamente 15 VL Se La DL50 fue de 15 mgikg de peso del ratón. 
-ron mezclas de este veneno y se congelaron a -70°C 
W su uso. La concentración proteica del veileno $e hizo El estudlo h~stopatológiw del tejido muscular estnado re- 

por el micrométodo de Bradford p]. visado 24 h posterior a la inocukiclón intraperítoneal del vene- 
no, presentó fibras wn  cambios estructurales Iioems caraated- 

msis ietai 5ü (DL50) zados por fenómenos de rabdomiolisis, con obsewacmnes de 
daño severo en algunos campos, carader~ados por atroiia, 

La letal fue inonibndo intrapento- necrosis, FIG. 1, e infiltrados inflamatorios, FIG. 2. La hiper- 
e' de gifWteal con concentraciones contracción de las rniofibtillas fue un rasgo frecuente, llegando 
a 5s 'O3 l5 y Wrkg de de' ratón, incluso a dar origen a plegarnientos del sarcolemma, obser- 

8 ratones por cada dilución Y calculada de acuerdo al mmdo 
vándose zoms de necrosis FIG. L~ o&ewa- 

a? Spfarman-Karber [23]. ción de los controles de músculo sano, procesado bajo las 

-10 Mstopatofógica de  idos de raián 

Ratones adultas ma~hOS C67BI (18-22 g) fueron inyec- 
Bdoc intrapetitonealmente con una dosis sub-letal del veneno. 
Las mntroles recibieron 41 mL la solución salina, por la mis- 
as vía Fueron mantenidos a temperaiura ambiente w n  ali- 
ientación y agua ad libitum durante 24 h. La investigación si- 
& las normes bidtcas tomadas de la guía 'Principies of La- 
baatory Arinal Carea [l]. 

Se tomaron biopsias del músculo Gastrocnemiuse higa- 
 LB de los mtones envenenados y controles inoculados w n  so- 
bo6n salina !as muestras se fiiaron inrnfdatamente in aiár 
<m una soludón de fmaldehído al 10% en PBS tamponado 
y luego tmtadas durante B h en tres cambios de etanol desde 
Xi a 95%. El tejido luego fue embebido en parafim y se hicie- 
m cortes de 3 !.¡m ds espesor, que se montaron en láminas 
de vidrio y se hlieron con hematorilina y eosina para posterior 
obce~BP¡Ón [lo]. 

mismas condiciones que los experimentales, no evidenció nin- 
guno de los dafios antenomenfe descritos. 

El estudio del tejido hepático revisado 24 horas posterior 
a la inyección intraperitoneal del veneno, reveló un hígado 
agrandado ligeramente, de wlor suave rojizo sin áreas de he- 
morragia. El análisis histopatoló~iw mostró hepatocbs con 
degenemión hldrópiw y vacuolación fina en áreas de su cdo- 
plasma, FlG. 4. Se pudo observar tambien zonas de necrosis 
muy focalizadas, FIG. 5. 

Se conoce que todos los escolapendmmoiios son vene- 
nosos, pero no han sido reportados, casos bisn documentados 
de muerte en humanos después de un accidente por escob- 
pendra. Aún que los enormes ejemplares de S. gigahfea son 
relativamente poco peligrosos para los humanos. Las plcadu- 
m, que en la antigüedad eran raras, hoy en día, debido a la 
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FIGURA 
DEL S. 

MlOFlBRlLLAS (asterisco). HIPERCONTRACCIÓN Y PLEGAMIENTOS 
RVARON ZONAS DE NECROSIS SEGMENTARIA (puntas de flecha). 

invasión de sus hábitat por los humanos, son Observadas más sa A2 [7,8,191. En el caso del veneno de Scolopendra, el ma- 
frecuentemente. yor tipo de necrosis de fibra muscular, comienza en el ámbito 

No existe un suero antiescolopendra y hasta ahora celular con la presencia de lesiones delta, seguidas por atrofia 

tampoco en la literatura, estudios sistematicos desde el punto y fibras con áreas de necrosis segmentaria. La forma domi- 

de vista químico, bioquimico o aun toxicoiógicos de la conctitu- nante de necrosis obseivada en este estudio podría ser causa 
da por toxinas de actividad fosfolipásica que están siendo rwi- crón del veneno. Sin embargo, algunas especies, contienen 
sadas en un estudio paralelo. Este tipo de mionecrosis podría 

histamina, hialuronidasa, poiipéptidos, derivados de benzoloni- 
también desarrollarse a través de un mecanismo indirecto de 

na y proteinasas [121. 
acción, probablemente hipoxia o isquemia [9], debido al daño 

Es conocida la atiwidad miot6xica de los venenos de de la pared capilar por la presencia de enzimas proteolíticas, 
serpientes y abejas, inducida principalmente por enzimas de descritas en el veneno de escolopendra [l2]. La hialuronidasa 
actividad fosfolipásica [131. Presente también en el veneno de presente en este veneno 112, 161, es un factor que disemina el 
Grotaiidae [111, swndo la fracción más imP0nante la fosfolipa- veneno y no posee toxicidad local ó sistémica en forma aisla- 
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DE SU CITOPLASMA (signo +). 

rB. La histamina se encuentra en muy bajas cantidades en el 
*eneno seco; su acción química causa dolor local e incremento 

ia permeabilidad capilar. Esta sustanua es más tóxica en los 
que en los mamíferos pero todavia no se conoce la 

L050 en los animales referidos. Se sospecha que la hictamina 
e cinérgisticamente con otros componentes del veneno. 

El daño del sarcolema se describe también a conse- 
de actividad de toxinas como las proteasas, que indu- 

Eiia Nptura rápida de membrana plasmática con detnmento 
sibseaiente de su regulación de permeab~lidad a los iones y 

-46eulas r, 191. La entrada rápida de calcio quizás se- 
ch ia responsable de la hipercontradón observada en cortes 

histológicos de las muestras de telido muscular [5]. Además, la 
incorporación incrementada de calcio en las células, puede ge- 
nerar una perdida de ATP, con activación de hrdrolasadpro- 
teasas del hospedador, y daño estructural que lleva a la necro- 
sic [22]. Trump y Berezesky [21] señalan que algunas toxinas 
inducen activación enzimática de proteasas, nucleasas y lipa- 
sas que generan alterac~ón del citoesqueleto que lleva a ruptu- 
ra de la actina y tubulina. 

En varias especies de serpiente, la actividad de su vene- 
no produce severa degeneración grasa con necrosis hepato- 
celular [4]. La vacuolización observada en las muestras de teji- 
do hepático, cerca de los capllares, sugiere que los compo- 
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nentes del veneno, generaron un proceso localizado de necro- 
sis perivascular. Se han descrito efectos tóxicos de ciertas dro- 
gas que causan vacuolización microvesicular difusa de hepa- 
tocitos 161. Las vacuolas observadas en algunos casos pare- 
cen ser abiertas al espacio extracelular y se limitan al citoplas- 
ma periférico, alrededor del espacio de Disse. 

En conclusión los resultados sugieren, tal como lo pro- 
ponen los autores referidos anteriormente [12], que las protei- 
nasas (ya descritas en el veneno de escolopendras) y la fosfo- 
lipasas inducen daño muscular similar al observado por la in- 
yección intraperitoneal en ratones como una consecuencia de 
un mecanismo directo en el caso de las fosfolipasas o por un 
mecanismo indirecto, probablemente el de hipoxialisquemia, 
que sobreviene en el músculo esquelético, como resultado de 
lesión de la microvasculatura por las proteasas. 

Los eventos observados parecen indicar que tanto la hi- 
poxialisquemia y la inflamación tuvieron un rol en la inducción 
de los daños musculares y hepáticos. Es imposible determinar, 
estrictamente sobre las bases de los datos obtenidos en este 
estudio, la exacta causa primaria del considerable dano mus- 
cular y hepático observados. Los severos efectos remotos ob- 
servados en las fibras musculares [20] en los experimentos 
descritos en este trabajo, pudieran implicar, que cantidades 
importantes de estas toxinas pueden estar presentes en el ve- 
neno de escolopendra, cuyos componentes necesitan ser ca- 
racterizados. 
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